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Administración Inscripción de la 
Social Democracia 

Por Arturo Venegas Cutiérrez 
La Social De- a la democracia es 

mocracia está rea- a través del enten- 
lizando los trámites dimiento ue evite 
para inscribirse en el enirenlamiento 
el Registro de Par- fratricida a que nos 
tidos Políticos, en puede conducir la 
conformidad a la polarización ue se 
Le 18603. pxiu!e por.la in- h ‘un régimen ransigencia del 
autoritario como el r é g i m e n  d e  no 

Y- actual, cualquier aceptar la pro 
legislación nos merece la ción opositora de resover 
mayor reServBuy sobre esta copensualmente la crisis 
ley en partic ar manifes- chilena. 
tamos nuestra profunda 
discrepancia. Si embargo, 
hemos decidido aprovechar 
todos y cada uno de los 
instrumentos legales a 
nuestro alcance para lograr 
el retorno a la democracia. 

Por eso, si0 comppme- 
ternos con la institucionali- 
dad vigente, cumpliremos 
con este trámite legal para 
1 üzar el partido sacán- 
d% de la irregularidad en la 
que hemos tenido que 
manecer nor casi. 14 a E :  

En este contexto es que la 
Social Democracia ha deci- 
dido legalizarse como par- 
tido y llamar a inscribirse en 
los registros electorales a los 
chilenos. Entendemos la 
inscri ión electoral como 
un a c E d e  protesta pacífica 
y de resión social para que 
el &bierno entienda que 
debe convocar a elecciones 
libres. y plyalistas que nos 
prmitan vivir en democra- 
cia. 

h a c i e n d ó  oposición a i  Pero si no logramos esta 
Gobierno vigente. meta. el estar inscritos en - 

En e f e c t o  d e s d e  e l  
comienza ia &ai k e  
cmcia(lide-rada r uno de 
SUI fundadores. I% Bossay 
Ldva (Q.E.P.D.), handisen- 
ado p6blicomente del ré 
gimen. 
La !Mal Democracia. se 

ha mantenido en la oposición 
y ünmamor, públicamente a 
wtar ue “no” en la con- 
sulta y%ego en el plebiscito 
de 1m. 

los ré istros electorales nos 
permifirá votar ue “no*’ ai 
canqid?to del Golierno en el 
plebiscito y a los partidos 
políticos legalizados tener 
apoderados en. las mesas 
receptoras que controlen la 
v o t a c i ó n  p a r a  e v i t a r  
cualquier fraude. 

Lahscripción de la Social 
D e m o c r a c i a  p e r s i g u e  , 
además. usar los esmcios de 
l i b e r t a d  q u e  h e m o s  
conouietado Dara ofrecer 

Nadie &e poner en duda nÜdtro proyeho político a 
nuesFa permanente actitud los chilenos que d e r á n  
owillton. escoger  en t re  distintas 

opcioñes electorales en el 

de la di ‘dad, de la La Social Democracia 
persigbe orofundos cambios 

La Social Democracia ha futuro. 
sído durante estos años un 

ükirtsd y de la <femocracia. 
Hema üenunciado y p m  

testado por la ausencia de 
libertada Y hem06 exigido el 
w.. HLin# rechazado el 

tico, planteando 
P&a a y se lega- 
lienn lor, wti os, hemos 

dc l t ~  derechos hu- 

iconómicóe sociales en el 
y por e i o  es un partido 

e izquierda, pero quiere que 
esar cambios se realicen por 
qm@os pacíficos y parti- 
cipativos y por eso es de- 
mocrática. 

La Social Democracia es 
cipado- en todas las un partido nuevo que no esta trn$t, taciones públicas comprometido con el pasa- 
taro dentro de nuestra do, sino $610 con el futuro. 

z%Ci  6n rtedfica. pues Poreso pedimos a los chi- 

Portaies y Monroe 
Por Raúl Hasbun Z. 

Amante y defensor 
celoso de la liber- 
tad,  comprendía 
aue su principal 

En 1823, el Pre- 
s idente  Monroe 
envió al Congreso 
d e  los E s t a d o s  
Unidos un mensaje, 
en el que sentó la 
doctrina de que los 
Es tados  Unidos 
mirarían como un 
ac to  inamistoso 

enemiga era la-li- 
cencia. ‘‘Son. débi- 
les las autondades 
-escribió en otra 
c a r t a -  p o r q u e  
creen que la de- 

cualquier injeren- - 
cia política o intento de ad- 

uisición de territorios en 
lmérica .por una potencia 
extracontinental. 

En medio del eneral re- 
gocilo que esta #eclaración 
suscitó en las nacientes re- 
públicas, hubo un chileno, 
radicado por entonces en 
Lima, que analizó la noticia 
con más profunda perspec- 
tiva. “Hay que desconfiar.de 
esos señores que muy bien 
aprueban la obra de nuestros 
campeones de liberación. sin 
habernos ayudado en nada; 
he aquí la causa de mi te- 
mor. ¿Por ué ese afán de 
Estados ün8os en acreditar 
ministros, dele ados y en 
reconocer la iniependencia 
de América, sin molestarse 
ellos en nada? ¡Vaya un 
sistema curioso! Yo creo ue 
todo esto obedece a un p%n 
combinado de antemano; y 
eso sería: hacer la conquisfa 
de América, no por las ar- 
mas, sino r ia influencia 
en toda -Era. Esto suce- 
derá, tal vez hoy no, pero 
mañana sí”. 

Quien así expresaba su 
desconfianza y temor ante 
un gesto en apariencia. tan 
magnánimo era don Diego 
Portales, en carta privada a 
su socio José Manuel Cea. 
Ya en marzo de 1824 sus 
aprensiones comenzaron a 
justificarse. Samuel Larned, 
secretario de la primera 
m i s i ó n  d i p l o m á t i c a  
norteamericana, intervino 

Poi.fales era un esp@tu 
demasmdo libre y superior 
como mra dejarse a m ~ s t r a r  

mocracia es la li- 
cencia”. Y concluía: “La 
democracia, que tanto pre- 
gonan los ilusos, es un ab- 
surdo en países como los 
americanos, llenos de vicios 
y donde los ciudadanos ca- 
recen de toda virtud como es 
necesaria para establecer 
una verdadera re ública”. 
Lejos de execrar ay extran- 
jero y canonizar al chileno, 
proponía la búsqueda de un 
camino propio, pragmático y 
no ideoló .co basado en un 
p i e r n p  e e r i e  ante todo por 
a irradiación de su ejemplo, 

y en una educación cívica 
gradual, ca az de habilitar a 
toda la ciufadanía para una 
participación ordenada y 
responsable en la gestión del 
goherno. 

Por eso fue tan riguroso y 
consecuente en. su rechazo a 
toda indebida influencia fo- 
ránea como en su férrea 
exigencia de corrección, 
transparencia, decencia y 
orden en los asuntos inter- 
nos. Rigor que,  desde 
siempre, se paga con la in- 
comprensión y la muerte. 
Fue un 6 de junio de 1837 
hace hoy 150 años, que ei 
Ministro y genial estadista 
sucumbió acribillado wr las 
balas y estocadas de-un co- 
barde traidor,. presunta- 
mente alzado en nombre de 
la República y de la libertad. 

Más que un asesinato, fue 
una inmolación. Ha quienes 
creen ue presentibá y hasta 
busca& por él, para des- 
pertar a una nación dormida g ponerla a caminar en 
usca de sus altos destinos. 

Quizas nunca sospechó aue 
Papa vendría a Chile, 

siglo y medio después a 
confirmar la dignidad e 
identidad propia de  su 
uebb, y llamarlo a “resis- 

!ir las inkrferencins de pp 
tencias extranjeras, que SI- 

por hnitivá9 instiitm de guen sus propios interéseir y 
xenofobia o caprichosas in- reducen a Wispanoamérica a 
tuiciones i r rac iona les .  campo de maniobras, al F, shnpiemente, la cla- servic:io de sus propias es- 
nvidenda de los genios. trategias”. 

píl  “ca y partidos 
Por Andrés Allamand 

blicos “no podrán 
Dartidos wlíticos. Los unicos u sa r d e  1 a a u t  o r  i d a d 
gue no Pueden hacerlo son 
los enumerados taxativa- 
mente en el artículo 18 de la 
Ley de Partidos: el personal 
de las Fuerzas Armadas y el 
de las de Orden y Seguridad 
Pública, los funcionarios y 
empleados del Poder Ju- 
dicial, los del Tribunal Cali- 
ficador de Elecciones y los 
del Servicio Electoral. Todos 
los demás pueden afiliarse y 
nadie puede impedirles, 
amenazarlos o perturbarlos 
por ejercer tal derecho. 

La Constitución asegura a 
“todas las personas ... el de- 
recho de asociarse sin per- 
miso previo ...” A partir de la 
promulgación de la Ley 
Orgánica Constitucional 
sobre Partidos Políticos, 
éstos son asociaciones lícitas 
a las cuales los empleados 
públicos -al igual que los 
demás habitantes del país- 
pueden asociarse legíti- 
mamente y sin necesidad de 
permiso alguno. Si un jefe o 
autoridad lo privara, per- 
turbara o amenazara en el 
ejercicio de este derecho, el 
empleado público podrta, 
incluso, querellarse en su 
contra por el delito con- 
templado en el artículo 158 
No 4 del Código Penal, que 
castiga ai empleado público 
que “arbi t rar iamente ... 
impidiere a un habitante de 
la Repúbli ca... formar parte 
de cualquiera asociación lí- 
cita”, sin perjuicio de otros 
derechos  que  e l  orde-  
namiento jurídico le otorga. 

En dicienbre de 1986 se 
promulgó la Ley Orgánica 
Constitucional de  Bases 
Generales de la Adminis- 
tración del Estado. En vir- 
tud de ella, Cualquiera auto- 
ridad política o adminietra- 
tiva que pudiera inclinarse a 
usar su poder para favorecer 
o perjudicar una tendencia o 

funcionaria que emane de un 
empleo o función pública 
para favorecer o perjudicar 
a cualquier tendencia o par- 
tido político”), sino también 
el artículo Z0. de esta Ley 
Orgánica que dispone que 
“los órganos de la admi- 
nistración del Estado some- 
terán su acción a la Consti- 
tución y las leyes. Deberán 
actuar dentro de su compe- 
tencia y no tendrán más 
atribuciones que las que 
expresamente les haya con- 
ferido el ordenamiento jurí- 
dico. Todo abuso o exceso en 
el ejercicio de sus potesta- 
des, dará lugar a las accio- 
nes y recursos corres- 
pondientes”. 

Por supuesto, junto con 
tener claros sus derechos en 
materia de afiliación políti- 
ca, los empleados públicos 
deben recordar también que 
la ley, con absoluta justifi- 
cación, prohíbe y reprime 
toda act ividad política 
dentro de la Administración 
del Estado, así como todo 
uso de autoridad o cargo con 
fines ajenos a sus funciones. 

Esta norma se encontraba 
ya incorporada en el Esta- 
tuto Administrativo y ahora 
se repite -incluso en térmi- 
nos más explícitos- en la 
referida Ley Orgánica de 
Bases Generales de la Ad- 
ministración del Estado. 

Como consignara la re- 
vista de Renovación Nacio- 
nal, la vigencia de la Ley de 
Partidos Políticos y la pro- 
ximidad de importantes 
eventos electorales aconse- 
jan que tanto las autoridades 
como los funcionarios pú- 
blicos tengan en claro cuáles 
son sus facultades, limi- 
taciones y prohibiciones en 
relación con el ejercicio de 
los derechos cfvicos que la 
Constitución y las leyes re- 
conocen a to.ios los habitan- 
tes de la República. . 


